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EX II LECCI DE LA 
SE li LOCHA F I  LA

L
A crítica anarquista contra el régimen capitalista y estatal, 
inspirada en propósitos revolucionarios constructivos y con 

un profundo sentido de responsabilidad social, se ha basado 
siempre en hechos objetivos, deducidos de la experiencia de los 
grandes movimientos políticos y sociales, los que han servido 
a nuestros teóricos para fijsr los grandes lineamientos de la 
necesaria transformación revolucionaria de la sociedad, seña­
lando particularmente, del modo más agudo, el peligro de los 
falsos métodos, el error del menor esfuerzo, la nocividad del 
reformismo, del estatismo, etc.

Es indudable que el aluvión de acontecimientos producido 
en las ultimas dos décadas ha obligado a rectificar muchas 
teorías y ha desmentido un montón de previsiones que se con­
sideraban poco menos que infalibles, rigurosamente “científi­
cas". en rratíria política y social. Ninguna doctrina y ningún 
movimiento social serio han salido1 indemnes en sus formula­
ciones teóricas y sus métodos tácticos. Algunas, sostenidas con 
el más tesonero dogmatismo —tal el caso del marxismo ortodo­
xo—  han sido trastornadas de tal modo por los hechos que pre­
tendieron pr;vu:\ que sus propios abanderados las han ido 
abandonando silenciosamente, de tal modo que hoy no son más 
que materia ds estudio académico. Y .no hablemos ya del libe­
ralismo burgués, base doctrinaria de la democracia capitalista, 
del que han renagado prácticamente todos sus apóstoles y teo­
rizantes, aún cuando se pretendan mantener ciertas fórmulas 
y ciertas ficciones de aplicación formal.

Desde luego, también el anarquismo socialista o socialismo 
libertario como movimiento ha tenido que admitir modificacio­
nes y rectificaciones tácticas. Pero es un hecho igualmente cier­
to que lo fundamental de nuestras previsiones y de nuestras 
criticas a las instituciones capitalistas y estatales, asi como a

la política reformista, han sido confirmadas por los hechos. 
La inoperancia y el fracaso del parlamentarismo, la Innocui­
dad de las reformas llamadas socialistas, el efecto liberticida 
del estatismo — que ha ido creciendo poco a poco aún antes de 
tomar formas totalitarias—  los males dsl burocratismo sindi­
cal y el progresivo abandono de la intervención directa de los 
trabajadores en todos los problemas que les afectan como cla­
se, todo eso que ha contribuido directamente a llevar al mun­
do a la critica situación en que hoy se encuentra, ha sido siem­
pre vigorosamente denunciado por los militantes libertarios, se­
ñalando la vital necesidad de que las masas oprimidas reaccio­
naran contra esas ficciones y peligros, para buscar la solución 
de fondo a los problemas sociales, en una franca acción revo­
lucionarla, cuya finalidad última debía ser la creación de un 
orden socialista y libertario.

Esta posición y ese método parecieron demasiado audaces, 
peligrosos y utópicos a los pretendidos científicos y “positivis­
tas'’ de la política, que más de una vez nos calificaron de ca­
tastróficos, de desesperados o de algo peor. Ellos, como hom- 
brss prácticos, poseedores de la única verdad, iban a resolver 
todos los problemas por medios fáciles, seguros, legales, evo­
lutivos. La pereza, el espíritu acomodaticio, la inclinación al me­
nor esfuerzo, se revistieron de fórmulas de sabiduría política, 
que sirvieron admirablemente para adormecer a la masa e in­
hibirla para la acción revolucionaria, en los momentos en que 
era más oportuno y más necesario desarrollar esa acción.

Las consecuencias de tal actitud, las sufrimos todos ac­
tualmente. La experiencia de los últimos años demostró que 
lo único terrible, peligroso y catastrófico, era la pasividad, la 
creencia en las virtudes del estatismo, la entrega de los tra­

bajadores a los jefes de la plutocracia, bajo forma de colabora­
cionismo, el abandono de las reivindicaciones proletarias. Todo 
esto trajo la decepción de las grandes masas, su desarme mo-

dial. Los problemas sociales creados por el capitalismo, que no 
se quiso resolver por vías revolucionarlas y que no se puao 
resolver por las del reformismo, fueron encarados y resueltos 
a su modo por las diversas formas del totalitarismo —forma 
extrema d”l estatismo—  y ese modo significa sencillamente la 
esclavitud o la amenaza de esclavitud como forma permanen­
te de vida, para millones y millones de seres humanos.

Hoy ya no cabe negar honestamente las fatales conse­
cuencias que trajeron para la humanidad entera la falsa edu­
cación política y las malas tácticas que la critica libertaria ata­
có siempre acerbamente. En ese sentido, podemos afirmar con 
toda justicia, que los acontecimientos nos dieron la razón. Es­
ta comprobación, si bien justifica ampliamente nuestra posición 
social, no puede ciertamente ser un motivo de satisfacción pa­
ra nosotros, ya que la situación actual actual abre perspectivas 
pavorosas para todos y carecemos de la pedantería doctrinaria 
necesaria para sentir satisfacción por el hecho de que nuestros 
peores augurios se hayan cumplido, para mal de todos.

Pero si esta última razón nos impide alegrarnos, tampoco 
tenemos motivos para sentirnos desalentados o vencidos, fren­
te a los terribles obstáculos que la lucha por la libertad y la 
justicia ofrece en las actuales circunstancias. Muy por el con­
trario, diferenciándonos profundamente de otros sectores ideo­
lógicos, a quienes alcanza gran parte de la responsabilidad del 
desastre sufrido por las fuerzas obreras y populares, nos sen­
timos cada vez más firmes en nuestra posición combativa, más

convencidos de haber tenido y de seguir teniendo razón frsnt* 
al desenvolvimiento de los acontecimientos mundiales.

Es por ello que levantamos sin ninguna vacilación la ban­
dera de lucha por la libertad y el socialismo, bandera que otros 
han abandonado, después de haberla envilecido. Como obser­
vadores objetivos de la realidad y no como simples ideólogos 
y fantaseadores, comprendemos que los problemas prácticos o 
inmediatos que tenemos por delante, no son los mismos que se 
planteaban hace un par de décadas. Hoy estamos empeñado* 
necesariamente en una lucha defensiva, de encarnizada resis­
tencia contra la expansión del absolutismo autoritario, de recu­
peración de las fuerzas populares y afirmación de elementales 
conquistas sociales.

Esta acción es para nosotros urgente y vital y ha de ser 
previa a cualquier avance ulterior. Pero sólo podrá cumplirse 
si la masa obrera y popular recupera la fe en sus fuerzas, si 
se fija propios objetivos de lucha, si se plantea una amplia fi­
nalidad de reconstrucción social, epaz de despertar las gran­
des y necesarias energfas que el pueblo posee en estado la­
tente. De ningún modo se logrará nada agitando las mezqui­
nas y trilladas fórmulas del reformismo y de la democracia, da 
una democracia falsa, caduca, desprovista de toda vitalidad.

Desde nuestra posición de lucha, objetiva y revolucionaria, 
ajena a preocupaciones sectarias, llamamos a todos los que no 
han perdido la fe en la libertad, en la justicia, en el progreso 
social, todos los que no se sientan espiritualmente vencidos y 
desplazados. Y, sobre todo, dirigimos nuestro llamamiento a las 
generaciones jóvenes, capaces de salvarse del desastre moral 
y que no quieran tener "complicidad con el pasado”. Un pa­
sado triste y bochornoso.

F, n c o n i! ieión 
d o p v n n d o s :

VUOTTO, 
MAINIMI Y 
DE DIAGO
yMFLACAELEMENTE, se v iene  

cumpliendo el plan reaccionario 

que tuvo su comienzo en los negros 

dias de la dictadura uriburista. El 

último paso dado en los famosos pro- 

casos de Bragado, fué el de trasladar 

a Vuotto a la cárcel penal de Olmos. 

El tiempo pasa sin que la ¡suprema 

Corte de la Nación, ante quien fue 

apelada la  sentencia dictada por la 

de la  Provincia de Buenos Aires, se 

pronuncie. Una vez más, se juega 

con el sentimiento y la opinión públi­

ca, postergando el fallo final, que 

puede todavía reparar la monstruo­

sa iojwgtiljcia cometida. Para la re­

acción, la hora parece ser propicia, 

ya que la magnitud de los aconteci- 

inientos que polarizan la atención a 

laiz de la guerra puede —según su 

criterio—  desplazar y relegar al ol- 

\ i lo una agitación que adquirió con­

tornos tan grandiosos como la  cam- 

pnña realizada por la libertad de 

Vuctto, Mainini y de Diago. Las res- 

lecciones y trabas impuestas por la 

policía, la situación deprimente del 

movimiento obrero, sumada a los 

prcblemas creados por la guerra, son 

ciertamente factores que disminuyen 

la pujanza del movimiento solidario 

que hace años viene bregando por 

justicia, pero están muy equivocados 

quienes consideran totalmente despe­

jado el camino para llevar al fin que 

se han propuesto a >;ste proceso con­

tra tres obreros cuya inocencia está 

archidemostrada. La grandiosa cam­

paña dejó bien patente la unanimi­

dad de opiniones de todos los secto­

res populares y la coincidencia en el 

repudio a la  justicia de clase en hom­

bres y mujeres hermanados en la  lu­

cha por los presos, por encima de las 

diferencias ideológicas. Los Comités 

constituidos en todo-el pais, los cen­

tenares de actos realizados, las reso­

luciones de todos los congresos obre­

ros, los petitorios, las notas y tele­

gramas enviados a los organismos ju­

rídicos, la opinión de la prensa, la 

repercusión que tuvo el proceso en 

el exterior, la documentada propa­

ganda que esclareció los entretelones 

del proceso y puso en descubierto las 

torturas policiales y las maniobras y 

arbitrariedades de los jueces, lodo el 

esfuerzo cumplido no será paraliza­

do por los golpes que vienen dando 

los encargados Je hacer justicia que 

repiten los fallos condenatorios cuan­

do los propios jueces y  fiscales que 

anteriormente dictaron sentencia re­

conocieron después su error.. . Cabe 

ahora que todos cumplan el compro­

miso contraido. Que las organizacio­

nes obreras hagan honor a la pala­

bra empeñada. Que los comités in­

tensifiquen su labor. Es urgente dar 

nuevos impulsos a la campaña, a tin 

de que la Suprema Corte Nacional 

dé el fallo que corresponde. Vuotto, 

Mrúnini y de Diago, siguen siendo 

bandera de lucha para el proletaria­

do, que no d°be cejar en su esfuerzo 

hasta conseguir su liberación. La 

, justicia de ciase cumple su histórico 

papel represivo contra los derechos 

del puebla, ensañándose con tres 

hombres que matuvieron bien alto 

sus ideales. Cumplamos nosotros, co­

mo trabajadores, como militantes, CC" 

mo hombres conscientes, nuestra mi 

iión de hacer triunfar la justicia

A propósito 
de la 

U. S. A. 
y de la 

C. O. R. S.

M A N T E N E M O S  N U E S T R j  
C R I T E R I O :  D E B E  S E !  
E V I T A D O  TOB O E Q U I V O C I

J  d t> v u e l t o * 99

VICTIMAS 
D E SAÑA

El ejemplo 
de 
los 

pueblos 
sojuzgados

EN el N" 48 de ACCION LIBERTARIA , co­
rrespondiente al raes de septiembre, al refe­

rirnos al autonomismo sindical como una mani­
festación consciente o institntiva de los traba­
jadores organizados, contra los males del cen­
tralismo y de la política de partido en los sin­
dicatos, destacábamos el hecho de que la C. 
O. R. S., surgida de la Conferencia Nacional 
de Sindicatos de febrero de 1941, como expre­
sión material de aquella saludable tendencia, 
sólo habia resuelto en parte el problema plan­
teado, que era de aglutinar todas las fuerzas 
sindicales contrarias en principio a los males 
señalados. Y  afirmábamos que en ese sentido, 
la permanencia de la U. S. A. dentro de la 
C. O. R. S. planteaba una situación equívoca, 
que hacía alejar de este organismo a impor­
tantes organizaciones que, no obstante, parti­
cipaban de los puntos de vista generales adop­
tados en la mencionada Conferencia. Agregá­
bamos, sobre la base de la experiencia obser­
vada, que se creaba una confusión y una super­
posición de funciones, desde que la U.S.A. ac­
tuaba eomo central dentro de la C. O. R. S., al 
mismo tiempo que sus sindicatos eran relacio­
nados como tales por esta Comisión y su Co­
mité Central.

Este suelto de ACCION L IBERT AR IA  que, 
desde luego, refirmamos en todas sus partes, 
dió motivo a un extenso editorial de respuesta 
por parte de “Unión Sindical”, órgano de la 
referida central obrera, publicado en su edición 
de la segunda quincena de octubre. En esa 
respuesta, que califica nuestra nota de “publi­
cación imprudente” , “Unión Sindical” hace di­
versas consideraciones acerca de lo que llama 
el carácter “político” de nuestra organización, 
y atribuye a nuestra publicación un carácter 
de especial peligrosidad, pues tendría por efec­
to tender nada menos que a la “disgragación” 
de la C. O. R . S., lo que sucedería a juicio del 
editorialista si la U. S. A., como entidad cen­
tral. estuviera fuera de la Comisión Relario-

dora. Y siguen las consideraciones encamina­
das a demostrar la buena fe y la  corrección con 
que ha obrado la U. S. A. en este caso.

La abundancia de argumentación defensiva 
— hecha, por lo demás, con altura— , y referida 
a cuestiones que no hemos tocado en nuestro 
suelto, revela de inmediato un afán de soslayar 
lo fundamental de nuestra observación crítica, 
que nada tiene que ver con el hecho de que 
la participación de la U. S. A. en la Comisión 
Administrativa (no Comité) de la C. O. R. S.. 
responda a una resolución tomada en la Con­
ferencia de febrero, ni m e n o s  con la dispo­
sición de los sindicatos de la U. S. A., a man­
tener su unidad orgánica dentro de esa central, 
según lo afirma enfáticamente “Unión Sindi­
cal”. Todo eso será así, pero no invalida nues­
tra afirmación. Nosotros dijimos que la per­
manencia de la U. S. A. en la C. O. R. S. crea­
ba una situación equívoca, no porque tal per­
manencia respondiera a una actitud arbitraria, 
sino simplemente porque comprobábamos una 
situación de hecho. Por un lado, la doble “ju ­
risdicción” en que se hallan los sindicatos de la 
U. S. A., y por otro el alejamiento y la des­
confianza que sentían importantes organismos 
obreros, ante la extraña situación orgánica de 
la U. S. A., dentro de la C. O. R. S. Este ale­
jamiento es un hecho real y no invención nues­
tra.

En lo que se refiere a los camaradas de la 
U. S. A., todo depende de que estimen más o 
menos la permanencia de su central o la reac­
tivación del vasto sector autónomo del movi­
miento obrero. Si fuera lo primero, no debe­
rían tener ningún reparo en cumplir ciertos sa­
crificios, con tal de evitar obstáculos a la ver­
dadera coordinación del movimiento o b r e r o  
inspirado en un sentido de clase. Si les inte­
resa más que eso mantener y vigorizar su pro­
pia central, es preciso que ello se sepa clara­
mente y se eviten, lo decimos una vez más, 
equívocos lamentables.

POR ELRESURGIMIENTO 
DE LA ORGANIZACION 
S I N D I C A L  O B R E R A

EL  estado de postración en que se 
encuentra en general el movi­

miento obrero de la Argentina, so­
metido por un lado a las directivas 
de un corporativismo burocrático y 
gubernamental, inhibido conjunta­
mente por una estrecha fiscalización 
policial por otro, la que amenaza 
convertirse en cualquier momento en 
represión activa y anulado en ciertos 
¡aspectos por preocupe ciones de doc- 
irinarismo negativo, es un hecho 
harto visible que repercute forzosa­
mente sobre la situación material de 
los trabajadyes y que obliga a los 
militantes que lo sean de verdad, a 
buscar una salida inmediata.

Para ello, so requiere, como cues­
tión previa, promover la indispensa­
ble reacción psicológica en multitud 
de trabajadores que fueron en otro 
tiempo, no muy lejano, los fervien­
te,« animadores y "activistas" de sus 
respectivas organizaciones y que hoy 
se hallan bajo el influjo de una de­
presión que los anula romo militan­
tes y paraliza su acción.

En primer lugar, es preciso tener 
en cuenta que en la Argentina el 
movimiento obrero adquirió mayor 
expansión y siguió una tonalidad re­
volucionaria y libertaria, en momen­
tos de relativa prosperidad económi­
ca. sobre todo en 1? campaña, donde 
se ha llegado a magnificas expresio­
nes de solidaridad entre los traba­
jadores. que demostraren práctica­
mente haber superado la mezquina 
moral burguesa del interés egoísta

que contribuye en no escasa medida 
a mantener sometido al proletariado 
al régimen de sus explotadores.

Por otra parte, la esperanza de un 
próximo cambio social, de una trans­
formación revolucionan« de la socie­
dad, animaba y llenaba de fervor 
militante a una iníinidad de produc­
tores, que no ponían tasa a los es­
fuerzos y sacrificios necesarios para 
mantener en pie a los organismos de

Luego, el panorama cambió fun­
damentalmente. E l desplazamiento 
de millares de trabajadores del pro­
ceso de la producción, a causa del 
maqumismo y de la  crisis general del 
sistema; el cambio de panorama 
mundial como consecuencia d e 1 
triunfo de la  reacción y del fascis­
mo; sus repercusiones en el pais en 
forma de la represión sistemática a 
que alúdanos más arriba y otros fac- 
k.res del mismo orden, delerminaron 
un movimiento de decepción y retro­
ceso en la gran masa de obreros, el 
raleamiento de las organizaciones de 
.ueha directa, el auge del corporatl- 
vismo y del burocratismo, el predo­
minio en el movimiento obrero de 
elementos colocados al amparo de la 
política oficial.

Analizando .someramente los moti­
vos de ese cambio, nos hallamos que 
en gran parte el retraimiemo de 
muchos militantes y de la propia ma­
sa que constitqia la fuerza de las or­
ganizaciones. se debe a que se pro­
dujo la desilusión de unos y otros, 
a que ahora es mucho más difícil que

antes mantener cierta linea de lucha 
y que se requieren condiciones espe­
ciales, un espíritu templado en cir­
cunstancias adversas y una agilidad 
mental, aplicada a las fluctuaciones 
tácticas, para afrontar contingencias 
complejas y sortear obstáculos que 
en el periodo anterior no se presen-

La diferencia de la situación ma- 
l erial y del clima político actual, gra­
vita lógicamente sobre la  gran ma­
sa de los trabajadores y justifica en 
parte la depresión moral a que nos 
referimos. Pero esto no significa de 
ningún modo que sea imposible la 
lucha o que el corporativismo y el 
oficialismo deban necesariamente te­
ner la hegemonía en el terreno gre­
mial. Por el contrario, como lo de­
muestra ahora mismo el ejemplo de 
cierto número de militantes que han 
logrado abrirse brecha en medio de 
la aparente indiferencia de la masa 
y obtenido, con la cooperación de un 
importante núcleo de trabajadores, 
consolidar organizaciones que cons­
tituyen verdaderos baluartes contra 
t'l oportunismo y la politiquería sin­
dical, a la  vez que garantías de real 
mejoramiento para los trabajadores 
afectados.

Esto demuestra que la reacción 
psicológica a que nos referíamos, no 
sólo es posible, sino que en gran 
parte se va cumpliendo, dando como 
resultado la consiguiente recupera­
ción material de una cierta porción 
—mínima, es verdad— del proleta-

NAZISTA
g O N  tan enormes los crímenes que

hora de sangrienta crisis, que difí­
cil seria precisar cuáles son las vic- 
límas que más sufren o qué brutali­
dad de las que se ensañan con se­
res humanos es más infame o cruel.

Mientras mueren millones do hom­
bres, mujeres y niños como conse­
cuencia de la guerra, mientras son 
torturados y vejados con inaudito 
sadismo los habitantes de todo un 
continente dominado por los mons­
truos totalitarios, se juzga como co­
sa sin importancia una tragedia ais­
lada, un drama que lleva a la deses­
peración y a la muerte a un núcleo 
do gente que busca tierra en que 
pueda respirar, vivir al fin. Pero 
cuando la infamia que los condena 
so comete ante nuestros ojos, y na­
da ni nadie inicnta paralizar la ma­
no de los verdugos, justo es alzar 
la voz, no tanto para dar salida al 
dolor y a la angustia que nos em­
bargan, como para llamar por su 
nombre a los responsables directos 
y a los que por cobardía moral se 
complicaron con la inacción y el si­
lencio. Se ha consumado un hecho 
canallesco, que es todo un símbolo 
de la clase de democracia que vivi­
mos. de la  categoría de gobernantes 
que reinan en América y del estado 
de aplastamiento colectivo que ante 
una horrenda injusticia amordaza y 
maniata a pueblos que se dicen li­
bres. Buenos Aires dejó que un buen 
din. después de larga espera en la 
capilla de la Dirección de Inmigran­
tes, fueran reembarcados en el “Ca­
bo de Hornos" los refugiados que 
huyeran del infierno nazi, y arriba­
ran a puertos de América, cerrados 
a su tremendo drama y a su gran 
esperanza. Eran seres humanos, que 
creyeron, como tantos otros, en que 
bastaba venir aquí para que los co­
razones y los brazos los acogieran 
fraternalmente. Eran seres humanos, 
que pensaron que el sentimiento hu­
manitario estaría siempre por enci­
ma de los "papeles en regla" y los 
"plazos reglamentarios vencidos", no 
por su culpa. Pero aquí, y en el 
Brasil, hay gobernantes que no al­
teran su tranquilidad reaccionaría, 
aun cuando los que condonaron a 
volver al infierno, se entreguen a 
los tiburones en un suicidio colecti­
vo que será su último refugio, su 
postrera acusación. Castillo decidió 
arrojarlos de la libérrima Argentina. 
Vargas, desoyendo todos los clamo­
res y gestiones, no los dejó bajar en 
Rio de Janeiro. Levó anclas el bar­
ca trágico, y como saludo espantoso 
partieron de a bordo voces desga­
rradas, llantos desesperados, impre­
caciones de rabia. Desde aqui, el 
magnánimo, el humanitario gobierno 
pidió a Hitlcr que no ejecutara a loa 
“rehenes" amenazados en Francia.

Como compensación le envió a la 
Gestapo, para que se cobrara, a los 
desgraciados fugitivos que hoy se 
mué .'den do impotencia en el Atlán­
tico que tanto les costara salvar en 
ei viaje liberador. El gobierno come­
tió el crimen. Y los partidos demo­
cráticos. la prensa que se baña a 
diario en llantos por las victimas riel 
totalitarismo, los burócratas de las 
organizaciones obreras reformistas, 
las instituciones antínazis, los inte­
lectuales pagados de su idealismo 
aliadófilo, dejaron hacer. Sin una 
protesta, sin un amago de lucha, co­
mo si fuera lo más lógico y simple, 
se llevaron a los perseguidos para 
que los asesinaran los verdugos de 
Europa, si antes no los mataba la 
pena o la resolución del sacrificio su­
premo por la propia mano. Ante es­
ta terrible realidad, nos reafirmamos 
er, nuestra decisión de trabajar por 
un pronto despertar del pueblo. Só­
lo asi se terminará con las tragedias 
de este género,

LA R E S IS T E N C IA  
OBRERA HACIA EL 
T O T A L I T A R I S M O

r  EJOS de decrecer, la intensa ola de sabotaje, de obstrucción sistemá­
i s  tica y de resistencia pasiva, aumenta en los países europeos domi­
naos por el sangriento nazismo, el cual demuestra claramente qué clasa 

(Je nueva orden es el que intenta establecer en el viejo continente, 
para extenderlo después al mundo entero. *

cmS £ J2*!J*£L V  *»*".<*•»*** m  1«» "sauleitcrs" y sus 
colaborado1 es en los diversos países sojuzgados; ni el estricto control 

oSe .Cdiari 9esta»°: !a impresionante serie de fusilamientos
v«. n„ V  I,,odllccn distintos lugares; ni las expediciones puniti- 
mnm ■ ,S° lan/an con,’ra determinadas poblaciones, las que son entera- 
euerra- J ‘^n.!IS|.P01', tonc™l'ación de las más modernas armas de 

una inennlid-,1 iniaullti ‘í51’ e" fln,' que cs capaz de desencadenar 
5 *  «m •* »  encienda técnica, ],a podido 

su' pfir.rin Stand loso y heroico de resistencia que, aparte de
;* f  macuca desde el punto de vista combativo, constituye un 

á S S f l  m S i ? , ' " '  '?  V f*  gastados por el najismo oslan dis- 
s a S S i .  dignidad colectiva, a costa do los más cruentos

ni» " r ? " »  í ”*“" "  “  fcta11" los ”l6v,les * r*ct“ “distintas fuellas que en cada pais constituyen los
No h í f / Í S a i X S - í  T  £: m”J>“ e r ~ "ia  lucha contra el opresor. 
¿\o nace falta investigai la identidad política o la finalidad última mi»
ÍTT>a" 1 aCl°S de sabolajo y de resistencia. Lo único realmente impór- 
tantt en el momento actual, es causar el mavor daño nr -íhia ni • 
r r . y  íaf.llita.r el despertar general de los pueblos, indispensaWe^nara 
ho L • , ama. total|taria. Todo cuanto contribuya a este fin es un 
hecho positivo, digno del mayor encomio. ’

otra w ü n i d S T e s  “  í n K ’ o f c

^’abajadores, en su c.bdS S T J S ^

lar y J f f i  « ^ S S K r S l g  r
cion do clase que subrayamos este hecho, sino porque nos 

mediata. ° SUS “ n!ec» 'n0“ !  “ S ™  y de posible aplicación mí

N O V I E M B R E
E S P A Ñ O L
/""ADA día de guerra fué un 

v~' día decisivo, histórico, pa­
ra el pueblo español. Cada ho­
ra de su lucha, de su epopeya 
antifascistay revolucionaria, fué 
una hora tan grande que con 
los sacrificios y esfuerzos, con 
los actos heroicos y las decisio­
nes sublimes en ella cumplidos, 
bien podría hacerse una historia 
con colores de leyenda. Pero de 

todas las fechas, de todas las 
horas vividas, el pueblo ibérico 
que peleó acosado por la indi­
ferencia del mundo y el enemi­
go invasor, hay algunas que 
marcaron etapas cumbres, lle­
vando la grandeza y levantan­
do el dramatismo de sus jorna­
das a límites máximos, a altu­
ras extraordinarias. Tal fué, 
como comienzo, la fecha de ju ­

lio. Así fué, como ninguna otra, 
la hora de Madrid. El Noviem­
bre español, en que el pueblo 
obrero de la capital f,ormó mu­
ralla de pechos y clavó a las 
hordas fascistas en sus puer­

tas. Porque Madrid, sin gobier­
no, sin ministros, sin diputados, 
sin funcionarios ni burócratas, 
Madrid sin cobardes, fué enton­

ces el Madrid proletario de los 
sindicatos y ateneos, el Madrid 
del Comité de Defensa, el de los 
guerrilleros quijotescos, el del 
pueblo burlador de las bombas 
y obuses, el de las Milicias Con­

fedérales. E l Madrid que vino

a defender el más bravo y que­
rido de los revolucionarios ibé- 

2 “ ; y  allí, en esta
M a d r i d  de Noviembre, 5.000 
obreros de la construcción le­
vantaron las maravillas de sus 
defensas, mientras el albañil 
Cipriano Mera peleaba c o m o  
gran g e n e r a l  sin galones, y 

mientras Eduardo Val, auténti­
co ministro de la Guerra de 
aquellos días — a pesar de Mia­
ja  ponía en sus órdenes y pla­
nes la fría  serenidad de una 
responsabilidad que no era la 
suya propia sino algo más gran­
de; la de su C. N^T.. Fué en 

el Noviembre madrileño que rin­
dió su vida incomparable el 
anarquista Durruti, héroe de 
una batalla que inició desde sus 

años de muchacho, gloria del 
pueblo, orgullo del movimiento 
libertario español. ¡Durruti ha 
muerto! El dolor corrió por to­

da España. E l duelo llevó la 
angustia a todos los rincones 
del mundo, desde donde se m i­
raba a Madrid, al Madrid ya 
vencido, ya tomado, ya destrui­
do, que no pudieron vencer, ni 

tomar, ni destruir. Durruti fué 
una página decisiva en la histo­
ria épica de ese Madrid. No­
viembre confundió así dos acon­
tecimientos inseparables: el sa­
crificio supremo de Durruti y la 
salvación de Madrid.
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